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INTRODUCCIÓN

El 31 de enero, conmemoración de San Juan Bosco, se difundieron a nivel nacional las estadísticas de pobreza e indigencia relevadas por la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) en lo que se denomina la “onda de octubre” (la otra medición es en mayo). Las cifras con sumamente contundentes. El 45,7 % de los hogares argentinos es pobre, lo que significa que el 57,5 % de los argentinos vive por debajo dela línea de pobreza. De ellos, el 19,5 % de los hogares vive con ingresos inferiores al valor de una canasta básica de alimentos, por lo que son considerados indigentes el 27,5 % de las personas encuestadas. Estos datos completaron el cuadro que se comenzó a observar a comienzos de enero del 2003 cuando se difundieron los índices de desocupación. 

OBSERVACIONES PREVIAS

Vale la pena algunas aclaraciones. La EPH se realiza dos veces al año (como indicamos anteriormente) y toma como base casi 7 millones de hogares que reúnen a más de 24 millones de argentinos que viven en los principales centros urbanos y sus alrededores (lo que suele denominarse “aglomerados urbanos” o directamente se le agrega el adjetivo de “Gran” al nombre de la ciudad, por ejemplo “Gran Resistencia” que incluye a Fontana o “Gran Rosario” que incluye a Funes y Pérez).

Si bien tiene sus limitaciones técnicas (no incluye a las zonas rurales ni a las pequeñas ciudades) es la medición periódica más importante. Utiliza metodologías que son tomadas a nivel internacional como patrones estadísticos. 

La medición de la pobreza e indigencia se hace a través de los ingresos declarados por los entrevistados y el número de personas que viven en cada hogar (que puede tener dentro suyo a más de una “familia”). Si la división matemática entre ingresos totales de un hogar y personas que en él viven es menor a lo que cuesta una canasta básica de alimentos (de ahora en más CBA) para satisfacer los requerimientos nutricionales y energéticos de una persona, esa persona es considerada “indigente”. En términos concretos: el valor por persona de la CBA es de $ 104,87. Esa es la Línea de Indigencia. 

Si a ese valor se lo multiplica por un coeficiente que expresa la importancia que el consumo de alimentos tiene en el total de los ingresos de un hogar (lo que se llama “Inversa del Coeficiente de Engel”) se consigue el valor de la Línea de Pobreza que para todo el país se fijó en $ 231,77. Se supone metodológicamente que los pobres, además de lo básico para comer requieren de otros bienes y servicios no alimentarios.

Por lo tanto y en síntesis: para ser “indigente” las personas deben vivir con menos de $ 104,87 por mes y para ser “pobre” con menos de $ 231,77. Finalmente, una obviedad: todas las personas indigentes son necesariamente pobres, pero no todos los pobres son indigentes. 

EVOLUCIÓN DE LA POBREZA Y LA INDIGENCIA

Pero volvamos al desarrollo del tema. En todo el país el 19,5 % de los argentinos vive con menos de $ 104,87 por mes ($ 3,59 por día, casi el mismo valor de 1 dólar en ese momento). Pero vale la pena aclarar que si bien el número de indigentes asusta, el fenómeno no es reciente: entre mayo de 2001 y Octubre de 2002 la indigencia creció un 137,1 % ya que hace menos de dos años el porcentaje de indigentes era del 11,6 % afectando a un 8,3 %. 

Por su parte, la pobreza a nivel nacional creció un 60,2 % entre mayo de 2001 a octubre de 2002, partiendo de la base de que en la primera fecha afectaba al 35,9 % de las personas (el 26,2 % de los hogares relevados). 

Al observarse la evolución de los resultados de la EPH, hay un profundo quiebre entre los valores de Octubre de 2001 y las mediciones del 2002. En sólo seis meses, la pobreza creció un 15 % y la indigencia un 13,2 %. Ese crecimiento se debe a un hecho fundamental: la devaluación del peso y la inflación acumulada por el crecimiento del valor de los precios. En ese mismo lapso, la CBA de alimentos creció de $ 61,02 a $ 81,76 (un 33 % más) para crecer hasta octubre del 2002 otro 28,26 %. (lo que significa que de mayo del 2001 a octubre pasado la CBA haya crecido un 71,86 %).

Vale recordar que la tasa de desocupación para los 31 aglomerados urbanos medidos por la EPH en Octubre de 2002 fue de 17,8 % alcanzando a una cantidad de 1.840.000 personas. Es de destacar que de los 8.470.000 que manifestaron estar ocupados, más de 2 millones dijo estar trabajando menos de 35 horas semanales por causas involuntarias y desean trabajar más (subocupados).

PANORAMA POR EL LITORAL Y EL NEA

Dentro de la geografía de la Inspectoría, hay 9 áreas metropolitanas que entran en las mediciones de la EPH (Corrientes, Formosa, Resistencia, Posadas, Concordia, Paraná, Santa Fe y Rosario, a la que se sumó San Nicolás en Octubre de 2002). 

Si solamente tomamos en cuenta los datos de estas localidades y los promediamos, los resultados son alarmantes. En nuestra región:

El 57,7 % de los hogares son pobres, lo que significa que el 68,5 % de las personas tienen ingreso menores a la línea de pobreza ($ 213,77 mensuales). 

El 29,2 % de los hogares son indigentes, lo que implica que el 38,3 % de la población no garantiza el nivel de ingreso básico para subsistir en términos alimentarios ($ 104,87 por mes).

Si tomamos en cuenta los hogares de los aglomerados urbanos individualmente el “ranking” en nuestra Inspectoría muestra lo siguiente:

	 
	Ranking / Hogares Indigentes  (%)
	oct-02

	1
	Concordia
	39,1

	2
	Corrientes
	33,1

	3
	Gran Resistencia
	32,8

	4
	Posadas
	32,5

	5
	Formosa
	30,0

	6
	San Nicolás
	25,9

	7
	Gran Santa Fe
	24,4

	8
	Gran Paraná
	24,1

	9
	Gran Rosario
	21,3


	 
	Ranking / Hogares Pobres (%)
	oct-02

	1
	Concordia
	67,2

	2
	Corrientes
	63,4

	3
	Gran Resistencia
	61,3

	4
	Posadas
	59,2

	5
	Formosa
	58,0

	6
	Gran Paraná
	55,0

	7
	San Nicolás
	53,6

	8
	Gran Santa Fe
	52,6

	9
	Gran Rosario
	49,4


Como puede observarse las diferencias en el ranking entre las localidades si tenemos en cuenta los hogares pobres e indigentes se producen en los últimos cuatro lugares siendo idéntica la ponderación de las cinco primeras (Concordia, Corrientes, Resistencia, Posadas y Formosa, en ese orden).

Si construimos el ranking de acuerdo a las personas pobres e indigentes tenemos que:

	 
	Ranking / Personas Indigentes  (%)
	oct-02

	1
	Concordia
	50,5

	2
	Corrientes
	43,1

	3
	Posadas
	43,1

	4
	Gran Resistencia
	42,8

	5
	Formosa
	36,8

	6
	Gran Santa Fe
	33,8

	7
	San Nicolás
	33,0

	8
	Gran Paraná
	32,2

	9
	Gran Rosario
	29,6


	 
	Ranking / Personas Pobres (%)
	oct-02

	1
	Concordia
	77,7

	2
	Corrientes
	74,4

	3
	Gran Resistencia
	71,5

	4
	Posadas
	69,9

	5
	Formosa
	68,7

	6
	Gran Paraná
	66,7

	7
	Gran Santa Fe
	63,7

	8
	San Nicolás
	62,7

	9
	Gran Rosario
	60,9


Salvo Posadas y Resistencia (que intercambian sus posiciones entre el 3º y 4º lugar, el ordenamiento del resto del ranking de acuerdo al porcentaje de personas pobres e indigentes es similar, sosteniéndose la tendencia observada en el análisis de los hogares. 

Por otra parte, no se puede desconocer el efecto que la desocupación tiene sobre la pobreza. Según los datos de Octubre de 2002 hay en la región 257 mil desocupados, lo que representa un  % de la población económicamente activa (que se define como la población ocupada más la que busca ocupación activamente aunque se encuentre desocupada).

De acuerdo a las últimas 4 mediciones de la EPH, la evolución de la tasa de desocupación en los aglomerados contenidos dentro de la geografía Inspectorial fue la siguiente:

	Ranking / Tasa de Desocupación 
	may-01
	oct-01
	may-02
	oct-02

	Concordia
	18,5
	19,5
	20,4
	18,3

	Corrientes
	16,6
	19,8
	23,1
	19,7

	Gran Resistencia
	13
	15,9
	14,9
	17,4

	Posadas
	4,1
	6,8
	13,8
	9,7

	Formosa
	12,6
	14,5
	14,3
	9,2

	Gran Paraná
	14,1
	17,7
	20,4
	15,4

	Gran Santa Fe
	16,5
	20,3
	23,4
	20,1

	Gran Rosario
	20,2
	22,8
	24,3
	19

	Total 28 aglomerados
	16,4
	18,3
	21,5
	17,8

	San Nicolás
	 
	 
	 
	20,5


ANÁLISIS POR AGLOMERADOS

Concordia: Presenta más de 210 mil personas viviendo en condición de pobres, de los cuales 136 mil son indigentes. De acuerdo a la EPH de Octubre de 2002 es la ciudad de mayor índice de pobreza e indigencia no sólo de la zona sino del país, al igual que en el mismo mes del año anterior. En Mayo de 2002 mantuvo la condición de ser la ciudad con mayor porcentaje de personas pobres, aunque era superada por Formosa en el porcentaje de población indigente. Desde mayo de 2001, se duplicó el porcentaje de personas indigentes y la pobreza creció entre la población un 35,1 %.

Corrientes: en sólo 18 meses la indigencia creció un 95,9 % y la pobreza un 28,7 %. Ocupa actualmente el segundo lugar en el porcentaje de pobreza e indigencia y llama la atención que la cantidad de hogares indigentes desde mayo de 2001 hasta la última medición roza el 120 %. Según los últimos datos casi 270 mil personas de este aglomerado son pobres, de los cuales más de 155 mil son indigentes. Es la segunda ciudad de la Inspectoría en Tasa de Desocupación la que asciende al 19,7 % y afecta a 28 mil personas.

Gran Resistencia: aunque el crecimiento de la población indigentes en el período que estamos comparando es del 64,6% y de la pobreza del 29,8 % puede ser considerada (repetimos, en términos relativos) una de las ciudades en las que menos creció la indigencia (detrás de Formosa) y la pobreza (detrás de Formosa, Corrientes y Posadas, aunque muy cercanas a estas dos últimas). Sin embargo, en mayo de 2001 era la ciudad con más porcentaje de población indigente del país. Actualmente tiene 277 mil personas viviendo en la pobreza de los cuales 166 mil son indigentes. La desocupación es del 17,4 % (24 mil personas).

Posadas: entre mayo de 2001 y octubre de 2002 la indigencia entre la población creció el 133 % muy cercano a la media nacional que es del 137,1 %) y la pobreza un 27,8%. Hoy ocupa el 3º puesto entre las ciudad de la región en que más creció en porcentaje la cantidad de indigentes y el 4º si tomamos en cuenta la población pobre. Hay 207 mil pobres y 128 mil indigentes. Has más de 10 mil desocupados, el 9,7 % de la PEA. 

Formosa: Actualmente viven en ella casi 150 mil personas en la pobreza, de las cuales más de 80 mil son indigentes. Es la única ciudad de la región en que la pobreza y la indigencia disminuyeron entre la última medición comparando con la realizada en mayo del 2002. También es la provincia en la que, en términos relativos, menos creció la pobreza y la indigencia comparando los últimos datos con los de mayo de 2001. Pero esto no es un orgullo, ya que en mayo de 2001 la pobreza ya era del 59,8 % siendo la más alta del país. Es la ciudad con menos desocupados de la región en términos absolutos (7 mil personas). 

Gran Paraná: si tomamos en cuenta los datos de octubre de 2002 y los de 18 meses antes, el porcentaje de población indigente creció un 145, 8 % (representando la variación más alta de la región) y el porcentaje de población pobre lo hizo un 65,5 % (segundo en importancia en la Inspectoría detrás de Santa Fe. Sin embargo, siempre en términos relativos, es uno de los aglomerados que en octubre de 2002 presenta índice de indigencia más bajo de la región, por lo que existen en Paraná más de 96 mil pobres entre los cuales 46 mil no garantizan una canasta básica de alimentos. Tiene 10 mil desocupados.

Gran Santa Fe: es la tercera ciudad de la región que mayor crecimiento del índice de pobreza e indigencia registró en los últimos 18 meses (45,8 % de aumento de pobreza y 115,3 % de indigencia). De acuerdo a los datos de octubre de 2002 más de 1/3 de la población es indigente (166 mil personas) y el 63,7 % es pobre (313 mil santafesinos). Es la segunda ciudad de la Inspectoría en cantidad de personas desocupadas (39 mil personas).

Gran Rosario: ocupa el último lugar en todos los ranking que construimos entre los aglomerados de la región. En términos porcentuales, es en octubre de 2002 la zona de menor índice de pobreza e indigencia de la Inspectoría. Sin embargo fue la ciudad de la región con mayor crecimiento del índice de pobreza en los últimos 18 meses. En ese período la indigencia creció el 102,7 % llegando en octubre último a generar que vivan en esa condición más de 390 mil personas sobre más de 800 mil que son pobres. La desocupación alcanza a 108 mil personas (19 % de la PEA).

San Nicolás: fue incorporada a la EPH en la última medición, por lo que difícil establecer comparaciones con series anteriores. Presenta 1/3 de la población por debajo de la línea de indigencia (61 mil personas) y casi un 63 % de pobres (116 mil). La desocupación es del 20,5 % de la población económicamente activa (unas 15 mil personas).

ALGUNAS CONCLUSIONES

Podemos afirmar que las presencias salesianas de la Inspectoría Nuestra Señora del Rosario se encuentran en la región más pobre del país. Más de 2.445.000 personas de nuestro Litoral y NEA son pobres y más de 1.330.000 no alcanzan la línea de indigencia. A ellos se suman los 260 mil desocupados y las 289 mil personas que, aún estando ocupadas, desean trabajar más. 

Esto no es una situación novedosa ni mucho menos. Es el resultado de toda una historia de marginación en algunos casos (principalmente en las provincias más norteñas) y de la debacle de la producción de zonas antiguamente industriales (Concordia, San Nicolás, Rosario) castigadas por un modelo económico que lleva un cuarto de siglo de aplicación. 

Pero detrás de los datos hay personas de carne y hueso, rostros concretos, vidas que sufren y padecen (muchos con esperanza, otros con resignación) las consecuencias de estas políticas. ¿Cómo hacer presente el mensaje del Evangelio en estos lugares? ¿Cómo buscar la promoción integral de la persona en estos contextos? ¿Cómo evitar la desesperanza ante situaciones tan crueles? El desafío es grande, las certezas escasas. Pero sólo la fidelidad al mandato de Jesús y a la historia de dolor de este Pueblo pueden alimentarnos en esta búsqueda incesante de respuestas.
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